
Juan Radrigán evalúa drásticamente la dramaturgia nacional: 

de talento“ de sus autores. 
Pero este pesimista de esperanzas Ilame- 

antes no ve todo perdido. Cree que algo se 
puede cambiar si “nos decidimos a salir del 
carnaval perverso en que nos han metido y 
que nos está llevando a olvidar el pasado y 
creer que todo es diversión, en beneficio de 
una estabilidad cívica indigna”. 

Para el dramaturgo “lo más malo está en 
que en Chile tratamos de que nuestras 
obras sean muy comentadas y tengan la 
máxima cobertura en los diarios”, actitud 
“que oculta en forma consciente una pro- 
funda crisis de contenidos en nuestra dra- 
maturgia”. Esto mismo explica, a su juicio, 
que “cuando nos montan obras en el exte- 
rior, generalmente por convenios cultura- 
les, damos a entender que son éxitos signi- 
ficativos, cuando en realidad se dan en 
barrios piñuflas y las ven 50 personas”. 

El dramaturgo asegura que “ninguna 
obra teatral chilena es parte del repertorio 
mundial y no son montadas por grupos de 
otros países, como ocurre con La Cantante 
Calva, La Muerte del Vendedor Viajero o La 
Nona”. Las Únicas excepciones las ve en el 
ámbito de la poesía. 

De lleno en el reino de las causas y las 
explicaciones, Radrigán atribuye esta situa- 
ción a que “estamos sumergidos a la fuerza 
en algo bien siniestro, que es una paz sin 
amor, una tranquilidad sin dignidad que 
hemos aceptado, porque los escritores no se 
han rebelado a los efectos del tiempo des- 
piadado del ‘73, que mantiene algo no 
resuelto en el país, que es feroz”. 

COPESA -¿Se escribe por las puras? 
-Se escribe hasta lo que se puede. No 

tenemos dedos para ese piano. Los jóvenes 
escriben bastante, pero es pura palabra 
vacía, belleza sin algo por testimoniar. 

Piensa que la autocensura existe por el 
temor a no ser aceptados en ciertas instan- 
cias culturales. “Es la Única manera de expli- 
carse el silencio respecto, por ejemplo, de 
los desaparecidos: se escribe sobre otras 
cosas sin reflejar ese estado increíble de sal- 
vajismo”, dice. Por su parte no despega la 
vista de la etapa 1973-1990, un pasado polí- 
tic0 y “profundamente humano en el que 
se dio la gran disyuntiva entre el bien y el 
mal, prevaleciendo esto Último, algo espan- 
toso para el país que no se puede soslayar”. 

-¿La dramaturgia de Gaiemiri es evasi- 
va? 

-A Benjamín Galemiri lo encuentro muy 
talentoso y sólido y puede trascender, pero 
está inmerso en esa compulsión por hacer 
reír a la gente. Cree que si escribe otra cosa, 
si reflexiona, no van a ir a verlo. Por eso lle- 
na sus obras de chistes muy malos. 

-¿El humor y la ironía no son vehículos 
para la reflexión? 

-Claro, pero uno tiene que leer otras cosas 
detrás, como lo hacemos con Esperando a 
Godot o La Casa de Bernarda Alba. Allí 
vemos una desesperación infinita. Dejan 
algo y la gente no se olvida a los tres días. La 
dramaturgia chilena se olvida altiro. 

-¿Es distinto el caso de Cinema Utop- 
pia? 

-Es un rescate de una obra antigua, de 
1985, y esto refleja que no hay un teatro 
nuevo. Lo mismo sucede con el remontaje 
de mi obra Hechos Consumados. Son islas 
y lo que se necesita es una labor contínua. 

-¿LOS clásicos chilenos tienen trascen- 
dencia? 
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-Son bien enanos los clásicos chilenos. 
Me gustaría ver esas obras que tienen tanto 
éxito, como La Pérgola de las Flores o La 
Negra Ester, montadas por grupos de otros 
países. Casi no ocurre. 

-¿La Muerte y la Doncella (de Ariel- 
Dorfman) escapó a ese destino? 

-No tuvo repercusión en Chile, porque 
no reflejaba lo que sucedió en nuestro país. 

-Pero tuvo éxito internacional. 
-Sí, pero en dos años más no va a intere- 

sar a nadie y no ingresará al repertorio uni- 
versal. Lo mejor de Chile, en cuanto a tras- 
cendencia, es La Viuda de Apablaza, de Ger- 
mán Luco Cruchaga, y tal vez Lo Crudo, lo 
Cocido y lo Podrido, de Marco Antonio de 
la Parra. A De la Parra lo admiraba, pero 
también se frivolizó y se sumó a un tiempo 
en que nos quieren hacer creer en que nada 
es importante. 

-¿Solución? 
-Haría con todos los artistas un enorme 

acto de confesión y preguntaría si los dego- 
llados y los desaparecidos nos afectan en la 
creación artística, si podemos escribir como 
si nada hubiera sucedido, como ocurre 
actualmente. O declarar que esta situación 
nos importa un pito y nos sumamos a este 
carnaval en función del bien del país, de la 
tranquilidad y el orden, que le llaman. 
Todavía hay tiempo, pero si pasan otros 
veinte años Chile será un país de borregos. 


